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i S A L U D !

iodos los líorióílicos oliroros sin disiinciúii 
.mola (jilo lucijan «lí* hiiítíia IV* [lor la oniait- 
cióu do los'esclavos dol salyrio, íí lodos los 
Judian 5)or o!  ̂rogTcso y por ollñonosiai’ 

do los puoblos. !Í todos los que luchan i)or la 
p.oiKn\i‘íia do la libertad y do la solidaridad 

■i'iana, tí todos los quo lurhan por lainvesti»
• rtcion de uik'vos conocianontos con objoto do 

■yorar y liacor mas lierniosa la vida, los des(?a 
:üu d :

«La Idka Librií»

/... nc(A,,oíU;‘o eua^/do T-n >, ■ wa
y;i‘í ;-..3níá á luchar en el campo do la prensa, t! ” 

r.onocor cuales son sus prop(3siíos^ con el ob- 
5' . .1 do atraer hacia sí todos aquellos elemcritos 
,'iole,son aliñes.

“ ■ibiicar un periodico por solo aumentar uno
■ ‘ níimfíro do los que cxislon os poca cosa; pii- 
' ^-.r'.rlo con el único objeto de liuscar un
■ ‘•■■íio do vivir sus rodadoros, es ían. dogra- 
' ‘;;U> como mond^ é" una limosna.

- í i  Idea Lirrk» no sale con ninguno do osos 
í ’;)-'jsitos. Iniciada la idea do publicar un pe- 

,’i. i’ico por los gremios d|(‘ Pin Loros y Obreros 
■r, , -baca jian  tenido prt‘Sí;nie estos dos gro- 

. • la existencia do otr?.s publicaciones obro- 
•. |',0ro ninguna de ell îS saüsíacía nuestras 
, i-'a-noncs.
í ^íisio ciorio antagonismo entre las agrupa- 

riuüos gremiabís, cierta rivalidad y cierto aleja- 
una,sde oirás quciperjudicaj en nuo.stro 

ií< 'do de aiireciar las cosás. i\ todos los obreros 
'■'•s ‘ceneraL Nosotros no ({ueremos con nuestro' 
i'; ncio a}iarocer como sostenedores do osas di- 

'Oíuias.
. maníes corno el que mas do la emancipación 

-̂1 asalariado, convencidos do ia injusticia so-
■ ' .1 qu(í pesa sobre los productores, queremos 
•̂'=n tribuir con nuestros esfuerzos á preparar 

.■ terreno sobre el cual pretendemos elevar el 

. '.ific'.o social de nuestra emancipacicjn.
'.'breemos fjrmomcnte en la buena fo y en las 

f! ’ '*nas intenciones do la claso obrera y coníia» 
3 en que acojera con íratornidad y simpatíaj 
^''^npaña que nos proponenios realizar, quC; 

■; ünj ha de redundar en Iñen de iodos.
La falta de armonía entre los miembros do 

n ía  sociedad resulta casi siempre de la falta 
discusión para tomar ios acucrdos^p resul-

lando nmchas voces ví'rdaderas imposiciones 
que toda persona digna rechaza. Do aquí so pro­
duce la lucha interna eu la sociedad y es inútil 
clamar por la unión fomentando la desunión.

Lo mismo sucede en las relaciones do las 
agrupaciones. Es necesaria una am]iiia discu­
sión (]ue pn'ceda id acuerdo armónico d(‘ todas. 
A iniciar <'sa am}>lia discusión vííuuí <áLa Idka 
Luíre.»

Ti’;itamos los intereses generales de la clase 
obrera y no cree.mos qu<̂  esto sea un privile­
gio para nosoí.ros; al contrario, todos los obre­
ros están interesados como nosotros en procu- 
rar su bienestar y tienen á su disposición, las 
columnas de «La Iuea Luuuí» para tra tar y dis« 
cutir según su criterio, cuanto juzgue conve­
niente en bien do la armonía y de la emanci­
pación de la claso á que pertcnoco.

En nuestros trabajos do discusión con los 
obreros hornos de gr^ardar el respeto que nos 
merecen s’'' " lo.-; Viroductores que. sufreri
a -i.... . , itación d'-:
OL'OS hombres, pero que trabajan á medida no 
sus fuerzas para 'abolir ose injusto régimen.

Ya saben los obreros nuestros proposites. To­
dos los que S09U <ísclnidos en sus gremios, y 
en los demas iioriódicos sea ahogada su voz, 
pueden acudir con toda coníianza á deíonderse 
por medio déoste periódico.

Discusión, discusión y discusión, es lo que 
hace íalta y ;í eso vieno «La Idea Lu?uk.»

guntar, y 61 me coniestó:
—Sólo una parto.
—UXial de los dos sacos es para vosP-l.i dij - 

y niíí res[)ondió: v,,
—El (jue es mas ptíquoilo,—manifesíuhdo pu ' 

la (expresión de su semblan!(>- hallarse resigna-* 
do con su suerte.

—¿AHió hacéis con (íl grande?
- • Lloviirselo al amo;—él os el dueño de ];•. 

tierra y me da osla parlo por recoger la suya.
—Tníeli'¿—dije yo;—¿no vois que ni las av(ís , _  

ni los brutos viven en tal esclavitud? Ellos son. 
libres. ¿Por qué no lo habéis do sor también?

—Por que Dios ha dis])uesto que longr un 
amo—respondió el ignoran!<'.

“-fjQuión os ha dicho oso?
—KI cura - dijo el pobre necio. .ÍIS

m
■

L A  LIBERTAD
PreguJité ,4 las av(js del espacio dónde esta­

ban sus amos, y me respondieron:
■' ¡Amos! ^j)ara quéliabíamos do tenerlos? ?Tno 

nos ha dado la Naturaleza alas, instinto y ele­
mentos para atender ,:l nuf.'stras nec,esidad(.;s? 
Pues entonces, ¿[¡ara qué habíamos do tenor 
amos?

A las bestias del cam[)0 lo mismo lu’egunté, 
y elkis me contestaron:

—A<iuí no hay amos; todos somos iguales y 
tenemos el mismo der^jcho á la tiíírra, ai agua, 
al aire y al sol, ((Ue prodiga nos ofrece la Is'atu- 
raleza.

Vi después á un pobre y desgraciado trabaja­
dor que caminaba peiiosamentí;, .‘uiegado en su­
dor y encorvado b^ijo el peso de dos sacos, uno 
muy grande y otro rr 
espalda*

"-¿Qué lleváis eji 
pregunté.
, ~~-Tri,go--dijo el infeliz—recogido en el cam» 

---¿Lo ileváis á vuestra casa?—le v-olvíapre”

uy chico, que llevaba a la  

los sacos. bü(ín amigo?--le

Duranto todo e l  -inviene,-«!, . 
del tejado, sonó una cancioncilla.

¿Vivía allí una golondrina? No: vivid 
obrera,

?Cantaba alegres coplas? No; ora su maquiiM 
de coser la que acompañaba una canción m o­
nótona y áspera: la severa canción del trabajo

Amanecía, Anochecía. Y siempre el misu^c 
ritmo triste retumbando en el techo. Solo ’■ 
mediodía paraba la aguja, para que comi- 
la boca.

Colocada la má(piina junto á la ventana, re - '' 
cibía la luz del cielo y las caricias de su dueña. 
No sabía á cual de las dos cosas dar la preío 
rencia.

}^jr(j[ue la mano de liosa, aunque picotead*- 
por .la costura^, y desecada por el írío, tení;^ 
suavidades de ala de pájaro.

Era, además incansble. ’
Miuíhas veces, os verdad, tenía que perniaiic 

cor ociosa. Entonces la máquina de coi'ir orí 
mudecía, la ventana se cerraba, no chisporn 
toaba ol fogón b¿ijo la sartén que írío ó el pi 
choro que guisa.

Un dia subió el precio del pan y la m áq u ir . 
de Singer ¿lumcntó su traqueteo; otros dias s - 
bió el ])recio do la carne, y la máquina aumof. 
l.ó sus dentellados; otro, oníln. la patata, sieni- 
pro asequible al bolsillo del ¡»obre, subió tambiíM 
do valí¿i, y la máquina de liierro suspendió 
melancólica sinfonía.

La máquina do carncise había descompuesí-
Y Rosa dejó su boardilla so íjiéporesit 

calles, buscando las puertas á/.:/do la carida' ’ 
suele espacir algunas de sus migajas.

[La caridad! La pob]c muchacha no serví-.



a oira  cosa. mos acos tum brando  á e x a m i n a r l a s  cosas con
osa n.ü e r a  mas qni* una m áquina  do la vida, m as a tenc ión , me decidí á  a g re g a r  a lg u n a  no ta  

i rosa dp invierno, sin nerínme, sin colo- m as a! desconcierto  causado en la  r.iüta j  di(/<ia
sociedad ]\Iontovideana, por l a  aparic ión  do esos 
dos opúsculos.

Este es, pues, el motivo de la  p re sen te  conte- 
renc ia .  ■

'ro con muchas t̂ s’üuas.

— ---------

,A ESCLAMTUD SOCIAL
S e ñ o re s '¥ Señoras:

He asistido á algunas conferenciás y veladas 
literarias y íie leido también muciias revistas 
de la misma clase; en las primeras heoido nui- 

, . obos elojios (le lanuijer y s‘.n las sc'gundas leí
has, en cambio, b a u ia ju a c c , S(.. f.^a[ui bástanles CA'tonsoSj poni»’4ulola en

me figuro á  un hom bre nac ido  con ca rác-  
' sclependiento. un lìondire lleno d(̂  entu’gía, 

'intiendose 1)asiauie fuerte  i»ara no reeib ir 
■■ vie la Sociedad, qu iere iio u a r b 'n a d a .

dentro de envolturas; á los seis años se 
■ i f ía  ci pedagogos que le enseñen fraseolo- 
V le repiten que el mayor de los crínien<‘S 

-. 'Jues es <--.razonár..'.
lía la s  manos de tales pedagogos, hay dos 

del porvenir: ú entra en sus ideas talla- 
-ubre su espiriui estri'cho y raquítico y se 

■ :>;-:-‘e u ellos y á la educación <{ue se b* dá, de- 
.. ■=":’astr;ir sus facultades [,or la ruíiiia, se 

tr¿i.. - '’’orma en bestia, ó bien: lucha contra esos 
preceptores,-SU espíritu se agria y no íiace más

grado  superla tivo.
Se les llaraalja niodelos de candor,  de ],)elleza 

de lierrnosura, pure /a .  ote. etc; se hacían re ­
sa l ta r  sus bellas cua lidades de m adre , h e rm an a  
y esposa. En On que según la opinióíi de esos 
decan tados  sabios, i a m u je r  es la  par te  superior 
de la creación.

Ahora, paso ;í Juzgar, según  mi escasa intc.- 
l igencia ,  á  l a n u i j e r .  que es u n a  de las partes  
racionales  en fjue se divide el genero  hum ano, 
princiiiiando por ana lizar la ins trucc ión  datla 
á  la m ujer,  y  lraían<lo al mismo tiempo de re-

que re ta rd a r  y  h acer  m:Is penoso el m om ento 
■ - n  que le seráTU'ecisorenn.nciar á sn individua- ^

V. , , . , 1-, 1 fntar las teo n a sd e  esos hombres, que precian'‘ “' hdadj renunciar a ser canudad para transíor- ’ ^
'■raarsaen fracción, y desem peñar su rol en la
f sociedad actuaL

Llegado ú la  edad del servicio militar, es
. preciso som eterse á órdenes infundadas de un
" grosero ó u! u'anie; es preciso adm itir  que

que ejisi*' ' • más noble y mas g ra n d e  es r e -
‘̂ l i c i a r  á p o s . YOlttttÍA^^^fcConvertirse

dose de científicos, p in tan  á  cada  in s t a n te / l a s  
mil y u n a  bellezas do la m ujer.

Que ins trucc ión  se h a  dado i l la  m u je r  p a ra  
poderle  a t r ib u ir  ese conocí^'liento, ese amor, 
ese cariño, y a  como m ad re ,  bija, novia, esposa 
o hermana'? ¿Es in s t ru id a  p o r  ']ue le hayais  en­
señado á leer, escrib ir ,  bordí-f!’ y tocar  el piano?

- ¿Puede ser am anI y v irn . :  • ■ st.Io hecho
a; de acu--,,.  . j

a'  ̂  ̂ _ '; .  ̂  ̂^  -

- :e las personas quu uescono?'./■» co * •
la r o ta c io u  d c l a  T ierra  y los innun'u. ;■ - 
nomenos de la  Naturaleza) á ;ca ta r  los lu- ' • -
m ien tes  que u n  m iserab le  ii-iposior, como iu 
llam a T a l ley ran d á  Moisés, que dice haber  r e c i ­
bido de esc ser en el m on te  Sinahí^

(Atrás, m iserables, a t rá s  falsarios; sabios 
hipócritas,  hom bres  corrom pidos, que habé is

buido eíicazmente, á em bru tecerla s  do una 
ñ e ra  asom brosa , con esos d ram as  pasión; 
las v en g ad o ras  de su ¡¿onor y los vengadí. 
de su  'hñ)v¡‘ü, que en ellas  se describen .

El) este am bien te  sum am en te  pern ic ioso  se 
desarro llado  y aun se desa rro lla  la  intíjei 
las l lam adas ciastís elevadas.

Veam os a h o ra  cual ha  sido la edus. .. 
la m u je r  pro le taria .

P a ra  ella, la escuela es como u' 
es un  ediiicio cui í{ue en lra  y sale . ' ,
í'tiyo recuerdo  pruiito se desvaní'cc' 
na (.‘dad, tiene que ;iyudar íÍ su n 
queiiaeeres del ]iog;u\ cu idando de ■ 
lierm anitus, si lostiem'; ó de lo c.O!- . 
tando  de su pol)re íl la p a rq u e  miserc* 
m ien tras  la  inadre va  á sepu lta rse  d. ■ 
ras onteras en \íx%¥áhv¡ca>-\, verdadero; 
del Fi'.adaH&inu 'MoO.cvíVj, p a ra  ayud*/ '
poso en los gastos del h o g a r  x  si-e-  ̂ • 
a ten d e r  á sus n e c e s i d a d e s l a s  do •

t 'uando  llega á la  edad com pete - ■ ■ ■ 
si el caso lo exije, la  joven proletar;- ’ 
qu ilar .sus  fuerzas en las mismas ó 
fabricaciones, donde antes se sacriT; . 
padres, en las m inas, (como sucede en F ra n c i . '  , 
Eélgica, In g la te rra ,  Estados Unidos y o tras  ni 
ciones) en el servirlo doméMim y a v e ces  á sei • 
v ir  dcí befa y escarnio de la chusm a en lugars 
mas d en ig ran tes

Desgraciada de olla si por casualidad  ha na-’ 
cido hermosa! Entonces, sí, que desde el dueño 
ó propie tario  de la  casa, h a s ta  el capataz Ir», 
pndan asediando con p ropuestas  denigrante.-

útil-

nao con

AS pó*Í qUtì,
•. , .-ipensacion que u n  vaso do a g u a r -

üte el d ía  d c l a  bata lla :  la p rom esa de una  
^  im palpab le  y ficticia, que concede ó niega 

la  p lum a su g o b e rn an te  desde su  cám ara  
en abrigada: la  g lo r ia  y  la inm orta lidad  des- 
és de la  m uerte .
Suena u n  cañonazo; e lhom iíre  índaTiendlente

herido; sus can’taradas lo rem atan  cami- , i i i i
, ’ 1- • a lagado el sentido de la m u je r ,  de  ese ser  queo sobre el; se lo en í ie r ra  medio vivo, y  i i ,’ ■ íalto de m stn icc io n  v adulado  por vosotros h a

lonces él es l ibro de gozar de la inm orta l idad ;  
am igos,,sus  p a r ien tes  lo olvidan; aquellos 

por  quienes él h a  dado su felicidad, su ex is ten -  
'/ ' cia, no le han  conocido jam ás ,

Y en iln, años después so van á buscar sus 
hu eso s , em blanquecidos, y se íabrica  maríil y 

' be tún inglés p a ra  lu s í ra r  las i)0tas  (h_' su g e n e ­
ral.

ti Í M  El y ICÍMt SflCIEil

'.'Caido,':':en'’̂ ¥ués'li*ás.'::ih;íiiimda^ yieiiádse
después preso en ellas cual débil pajarillo!

Xo basinn, no, esos p rinc ip iosr iu l im en ta r io s ,  
p a ra  (lue u n a  persona sea in s tru id a .

En todas las épricas y sobro todo en la p re ­
sente,^' ia;m tij e f  1ia:'sid0 " por, ̂ regla ■; genera l ,;1nas'' 
ignQráníe'::yi)or,:dü ■dántó-^.'nias^^siipertiGios'^ 
el hom bre; [)or(iue en vez de haberhí dado los 
mas g ra n d es  conocim ientos y a  políticos, ecó- 
luunicos y sociales, le habéis  hecho eu m preu-  
der que e lla  no hab ia  nac ido  mas (jue p a ra  ser 
d u eñ a  absolui.a d(d hogar ,  pan i serv ir  ai h o m - 

Hace apenas cinco dias <[ue he llegado ;í es te  sus goces sensnah.'s., cu id a r  di  ̂sus liijos,
pais  y habiéndome detenido en el f ren te  de tu ia  i r á  a d o ra r  í i un  len q d o  li un se r  íantasticu ,
librería^ llamóme la  atención un  carte l  que en la  ún ica  liijcríad.
v id r ie ra  de la-m ism a había. E ra  el anunc io  del Le d isteis  u n a  cdíicación p r im aria  deíicienie; 
folleto «Desahogos,su‘espuesta que e lS r .  T o rren t  la  enseñas te is  ; l i r s e  á p r o s ie r n a r  an te  un  stn’ 
dab a  al vSr Sienra, au to r de otro titu lado  «Llagas que  t iene  el a lm a mas neg ra  qm'i el habito  que 
Sociales» viste; á  ataviarse. lujosameiUc, haciendola'f.;rer*r
. :Compr¿j pues, arabos íolletos y m e ])use á  que. así se r ia  m as corte jada; la enseñaste is  a 
leeHos deten idam ente .  En ellos se cr ít ica  acer-  tocar el p iano, á lanzar gorgor ito s  al aire; la 
badíiHíente l a  pr6'stiití,ción, pero  lo que no se educas te is  den tro  de esa ridiculez l lam ada  Cor- 
■ocupan dos, catülicoá^escritores, es de esiU“ tes ia  de sa lón , en íin, cosas que todas ju n ta s ,  
d ia r  las  que producen sem ejantes  e íec -  no rep o r tan  n ingún  beneficio practico  á  l aHi i -

nianidad. '
bien; ¿omo ?os tra^a^jadores iws va» Las novelas cjue se hau escrito, han contri-

íñl;u<« >. '!  r .̂j ,« c" ■ .
en iin¿i ¿/Icua a-. 'í/ ' r,'

■ . . le el general  h a s ta  c la iu : ,
■ ■ ren d ir la  por h am bre  ciia;iiL:

M-, .. p o r  voluntad.
■ '■ s de tantos hom bres  hipócrit'v- 

que en el m undo existen, d igan  al oirme, qn;: 
exagero  mucho el colorido de estos cuadr.^' 
sociales, pero como se dice v id g a n n e n te  q .'■ 
p a ra  m uestra  bas ta  un botón, voy á  presen^.." ,• 
dicho botón. |

No hace m achos clias que nuestros  compaíV - 
ros de infortiinio, los c igarreros  de Buenos • 
res, publicaron  tm gran m anifiesto contr.i-,;" 
señor Fabrican te  do ese grem io  }'■ en luií 
sus p;irrafos dice icxiualinente; a tended ,  piíC:' '

— No COMPOniíE AUN CON LO KXpnKSlO ; . 
MKDiOS TAN IXÍOrOS ni'1 EXI'LOTACÍON OÍ’E SIíii‘ ' 
LARGO 1)K EXITMEUAR Y yL’E LA MOUAL Y L  ̂
fH'KNZA i'llOnUiKN Uri RlíDACTAll, TOMÓ PAIL4 
])E SI INS\\(;LVnLK HXl*OTJACn>N Á LA .Ml'áj ..' i - 
Xü TAX vSOí.O I'AÍXA l a  USniPACION, SLN() TAL ' ■ -
CL\n APETITOS lílUíSJÍllAMKNTI’: DfLMOSTJLVDOc
ORAN ]-:s(íÁxnALO potí i-’LNUEVO le,-
I)K XUEVO crx o .  ilVK PllííTEXn'K HACfCR ü - s . 
OmUÍRAS XO COMO AQURU.. -. =
SB PRÜSTÍTUÍAXKN I.OS LUIVVX.ARES SINO Qt^E'^'w ' ' } 
l.AS l'ROSTITUYE EN TALLER y eU OtrOS sitiu? 'Jí.'; 
F-XPROFiíSO.')

iPobre |>roletaria! jifasta  los dones que V-  ̂
coiu'odido la Jsaturaleza, te sirven de tormesiL' 

Machos corno este pudiera  citar, pero los ■ 
go iniitiles, po rque  es por dem ás sabido q' ŝ'- 
donde haya vam piros (patrones y  capatac* • 
hay  hombres siem pre ávidos de c h u p a r l a  s.-' 
g re  á las infelices proletarias .  #

(Continuará,'

(11 Hoveras y Llofcdu cmiiemante dii tabaco, d.- i; ■ 
Aires. , . '



ì'Of?

jílc'xioiieinos las miserias que csiam ospa- 
'o: ya es tiompo; ¿hasta cuando liemos do 
nfelices?
'S trabajadores somos los quo; |)oriin  misc- 
-• sueldo mensual,cuidarnos niillones de, va- 

oví'Jas, yeguadas; aramos las tierras de 
:,ii;.:‘arci‘os, cosecbamos sus cosedlas, pasa- 

• pc.ralidades, y cuando nos quejamos 
. ■'. = y ios brevnjos delesíables quo

. ■ el peón no ha de ser delica-
■ js miserables, oxploladoresl

nales, en proporcion al tra-
■ cargamos millones de bolsas

..se trabajadora le esta reserva- 
. -:.=;■ de, necesidades, tanto m ateriales 

duales^.
•;. -es patrones (;í quienes el Diablo con“

■ ' ŷ) son dueños de darnos de comer 
: .-.•les so les antoja, como también de

.■>s una paliza, meternos una mora ó poner- 
cn el compromiso do humillarnos, ir á una 

dejar al>andonadas nuestras fam ilias o 
. i :'uestro sudor.

iras mujeres, hermanas ó bijas, por la 
■ ■ ' ó la necesidad que Uis atrarlem^ sirven  

■ •..mente para satisfacer los mas ])rutales 
. ¡'.;s apetitos de los señores burgueses.

. «en aprovechar á las mil maravillas de 
• is necesidades del trabajador.

otros sin excepción. rán los mismos precios que á los oíiciales.
Se trata de buscar la  unión do todos los que p e r  l a  A s i i m f e l e n s i e l  f

nos sacriiicamos en el yuíxo. por el miseralde i l e  €Íe
mendrugo. e i mismo gremio ha repartido miliares do

Para de eso modo poder dorondcrnos contra ejehiidares de esta circular, la cual recomenda- 
\ov, liútiorahillslmos y ca/'tfdUrníi patriines, quo mos á los demas gremios, 
nos explotan pagándonos uno cuando le h«;mos

]>roducido voiiuc. Algunas d é la s  íabricas que elaboran sus ci­
garrillos en las máquinas, viendo como vá dis­
minuyendo su crédito y  la ven ía  de dichos ci­
garrillos, empiezan: á propagar por todas parter; 
la falsa noticia de que son elaborados á mafío.

____________ ___________ ___  Y para que el público consumidor no sea ox, ■
ganado por osos audaces especuladores, liemí," ' 

íaM sociedad ha lonido que repetir vA llam a- ‘̂ c.,->p(|ado repartir la  presenio circularj dand 
do p ara la  asamlilea (|ue se celdu’u el }"Iáne.s .̂| las iábricas que elaboran los ci

_ garrillos á mariO y la que lo hacen eu las má- 
A causa de vuestra desidia, esta sociedad pi-» quina, 

de seáis mas puntuales á las reuniones, pero en 
vano os hablaros; sois unos tor^ios, iiues ha­
biendo conseguido por medio de ella un triste 
mejoramiento como lo es el Horario, ya os pa­
rece haber ganado la grande.

Ahora que estáis disfrutando de ese alivio, 
que trabajo tanto ha costado, en vez do uniros

Á LOS PINTORES

yio/ilíTÍdeOj, Ociiibre de ÍSinL 
î OR LA ASAMULEA DE OBREROS EN TABACO,

Eíii C % ii i l s i é n ,

F á b f  fcM ; q m  e t a j l o f i a  á  e a n a -

La ELEt}Â :CIA, El Gt'Erpjllero, El Srour.V.' 
para pretender algo mas de lo que hemos con- Sporstm,vNjLa Americaxa,F i?í nESiuíLO, El Est í- Í  
seguido, estáis poco menos que mostrando á La Activa, La Giralda, El Ferro-Carrp

nuestros explotadores que os desorganizáis. Sarandi', El Maraoato, Flor de Cuba, La P o^
Sois unos egoístas y  unos adulones, prueba de La Rosa be Mayo, Cigarrería Frente Í?

d io  es el no venir á las reuniones en las cuales Bolsa. El Secreto, La Marina, El CaciqíI
aprenderíais el verdadero camino de nuestra Leatad, El P uma, La Comercial, Helios, L,* 
ern an cip ad ón rp ero^ -rd erísen vezd eesioad u «  triiguaya. El Bazar de la China, El C.vpt
lar á los patrones. 

Yuestro descuid
ííi .líiser» 1

Ntievo, Una Mas, La Trufalbina, El IS'Ipüe-' 
os hace culpables y día lio- El Imperio, La Bondad, La Golondrina, I-

nue-tendréis oue soportar ol castigo do Patria, El Toro v

ríen

; '..instador que sea, como .:;.uiibiCíi ¿.ara 
ai 'lo nuestras mujeres., pues bichos que- ja -  
j hnbier£in &ido mirados á la cara, por sus 
t:.:.nientos perversos, se valen de las necesi-  

para hacerles sus desiníeresados faro“
»

,;4u'on os el que ha de servir en tiempo de 
\;:..orrn,, para defender las riquezas de los ricos? 
.''.'■•uien fis la carne de canon?

El tr ibajador.
Y. sin embargo, miles de nuestros compañeros 

se dan cuenta que hoy como antes, son vic- 
:;->:-.'ís de la mas descarada explotación.

necesario quo comprendan que unidos,
■ jíi hem os dado principio, vamos á conse- 

-L ifíojorar nuestra suerte, cual la m ereco- 
f'uos niuy lindo sería que los que mas 

' -  ;’ilican sean los últimos, en la distribu-'
• ; 'id  bien estar!

a tam1.)ien, compañeros, quo no estamos
' : . r a b a j a d o r o s ,  como todos los que dó-

; del salario mensual ó jornal, se están
en toda Europa, La América d d  Korto 

-m d  Sur, ya han empozado en las prin- 
ciudades, como Buenos Aires, LaPlata, 

1'.; y aquí; es preciso quo secundemos es-  
';<• ;./i':;ndioso movimiento que es y será ol mas  
í.;'pu>*r*ente (jue ha presenciado la humanidad, 

obreros también tenemos cerebro para 
y perseguir el bienestar de nuestra 

ií.\isicíicia.
Sí^.'inios la gran ovolucion del progreso.
E.ít'-'i no es política, ni cosa que se parezca, 

se L'atade llevaros, como carneros, ni 
'.í'-'rtas ni sin ellas, a las elecciones que ha- 

c -í‘U -’-.os dores dirigentes de los consabidos 
i^anicíos p díticos tan pillos los unos como los

&1 I I 0 BE OBREBOS EN TABACO
H a i s e g  f i e l  a p i » e i i t l i « a j e

IhtMbi'títv.
La Sin Bombo, Los Gitachitó!̂ , Revulí.’{ 

"̂íadrileñAj Los Mejores XXX, El-Orpeoííj La 
La Victoriosa, La Republicana, La Campana, 
La Capital, La Italia y Japoneses.

AflvertliiM is a i Cwrt'erel« 
f | i ie  immgms. c u i d a d o  e o n  € r ltU -

------------------------------ Mmm

1». Los fabriC!vntes no podrán cxijir dolos c u  h a c e i -
apro.iuUce.-i una tarea mayor do oin¿iieiita ci- P»*»!»«®«'»*“  d e  l a s  i n « -
gíU'ros por dia. Cuando so exija mas tarea se
considerará que la obra es de recibo y se lo I I T I I A - —A  i i l t i i i i a  i i e r n ,
abonará al mismo precio que á los oíiciales. c | i i e  l a  f á l i r l e a

2 .“ Con ol objeto de quo los aprendices sean l i i i  s l a i l o  m 
pronto oíiciales com])et.entes para trabajar en ||@@. á  if t í i  s l e .« | i i € l i e i3€l€i
cualquier fábrica queda prohibido term inanío- q tm -  t F a f e a J s i l ia s i
mente; emplear, unos como Uoí(^¡m y oíros co- t a l l e r ,
mo enccqicidorcs.

;í". Los aprendices no están obligados á servir ------------------- --------------------------------
de mucamos ó sirvientes do los patronos, de­
biendo concretarse pura y osciusivamonto á
los trabajos roladonados en el oficio,

4." Quoda com pletamente abolido todo cas li­
go corporal como igualm ente la aplicación de Una tardo, paseando mi aburrimiento por .los 
multas. m uelles, comtemplaba indiíerento las tranqui-

5.̂ ’ Ningún fabricante podrá enseñar mas do las aguas de la rada, sobre cuya su p erfid eca-
un aprendiz por cada diez oficiales que em plée, brilleaba y ondulaban brillantes y encendidos 
á íin de evitar la costumbre de utiiiüarlos como los luminosos rayos solares, cuando distrajo mi, 
dopondiontes sin sueldo. atención una multitud de hombres y rmijtííes

Esta sociedad tomará todas las medidas har¿xpiontos, sucios, eníiaquecidos de c.|¡teTpo, 
oportunas, para protejer los aprendices de am - pálidos de rostro, que ca?^¿g^an sileiipfdSQa y  
bos sexos contra todos los abusos morales y ma~ fatigados, cual siniestra icgiün'Afle la líiiscria. 
teriales do los fabricantes ó omploados. ¿De dónao vcnían¿ ¿quiénes ei-aii?^?o.era di^

Los que entren como aprendices en ciga - íícil adivinarlo: infelices braceros que mom en- 
rrilloilny'papel serán considerados como opa- tos hacía sabían desembarcado procedentes.;¿o 
rarios desde la  primer semana y se les abona- Italiaj su suelo natal.

A
ffi



Los azares de luia vida laíserablo y tormento­
sa, ios arrojaron sobre* ciibiprta del biioiie mor­
cante que encaminaba rumbo al otro lado 
del mar, hacia ¡¡ara ellos desconocidos
é ignorados, donde cs})Ora un porvenir lleno
de incertidiimbros y congojas.

El hambre, la miseria, les obligaron á. aljan- 
donar suliogar, su pueblo, su suelo natal; la 
esperanza, el deseo de un mejor estar les em­
pujan, hacia las lejanas y vírgenes tierras de 
la América.

Cansados de sufrir los cruentos embates de 
una miseria sin término, que liace palidecer su 
rostro y enílaqiiecer sir cuerpo, que perfidio­
samente les roba la salud y la alegría, y que 
cuando no les deja en cueros los cubre de hara-
lios en su abrumada mente se les presenta
como una poslrer esperanza el colosal trasa- 
tiáiiílco que dirije su rumbo hacia las playas 
americanas.

T llegan aquí, henchido el corazón de espe­
ranzas y el cerebro de ilusiones, que la cruel 
realidad encárgase muy pronto de tronchar 
despiadadamente.

/ , Porque aquí, como en su suelo natal, han

*
' de vender por un amargo pedazo de pan el es-
: '̂^uerzo de sus brazos, enriqueciendo á ambicio- 

í  sos ó inhumanos especuladores y íertilizando 
.4,' tierras que no son suyas.

i P i § i £  î i â i â J â i O t

able á que llee:a¿-

Tu nacimiento es como el del más alto poteñ-
■ taáo, y  sin embargo te condenan eternamente 
á una existencia llena de privaciones y sut’ri-  
xnientós. Naciste libre, más qué importa, si 
desde ese momento te encuentras atroíiado por 
una sociedad que te niega todos ios medios 
para que puedas desenvolverte ampliamente. 
Naciste, y contigo nació también, el fantasma 
de la miseria,

¡Pobre trabajador!
En el recinto que encierra unos seres; hijos 

dé tu propio ser, oyes llantos desoladores, que 
arrancan pedazos del corazón más empederni­
do; comtenplando con los ojos cubiertos de lá­
grimas cuadros horribles, resaltando en ellos 
eon losm ás vivos colores una necesidad ince- 

• 'isante.
. Tpfiíí' esto, pues, tiene que contribuir iue- 

YÍtalílemente incitarte para que te conviertas 
en 1in rebelde contra la sociedad tan iníarne 
única causa de tantos martirios, Al tra tar de 
moverte en busca de pan con que aliviar en 
algo tus sufrimientos y mudar un tanto el color 
del cuadro que contemplas, una mano te lo 
im pedirásin tener en cuenta que tu y los tuyos 
perezcan»

¡Pobre trabajador!
Ss tai la tristísima suerte en que te han co-- 

Jocado, que p ara ti todo es martirio y sumisión. 
Sí por ventura tu  y ios tuyos en lo más rigtiroso 
de iíi estación <áí^!^víerno, apretados por el 
frío 'Ikentais ir al Sòlite en busca de leña para 
ealentai^'jjestros ciiePií&6 helados, álguien, íii- 
terposiéndose en el camiao, os lo ha de prohi­
b ir diciéndoos: no toquéis lo más insignitìeante 
|)orque-ei mpate no te pertenece; es de otro. Si

te atreves á ir ai mar .4 buscar agua, verás nuo 
ol descaro y la infamia llegan á prohibirtolo; 
porqueigualmGntfi el mar no es tuyo es de otro.

Tu, pues, que tanto y tanto trabajas, que to­
do lo transformas y produces, tu que tantas r i­
quezas fomentas con tu sudor, cuando de tus 
esfuerzos el burgués, que los compra á vil pre­
cio, no tiene la ganancia apetecida, te despido 
Ó así te condena al suplicio de un martirio hor­
rible y constante; y cuando por las exigencias 
de los explotadores sejpretende disminuir tu es- 
c¿iso jornal, si te rebelas dignamente contra 
semejante pretensión^ sentirás sobre tí las car­
gas de ios policías—cuando no de la soldadesca, 
consiguiendo someterte y reducirte á discre­
ción.

¡Pobre trabajador!
Tu vida no es de humano, es de bestia do 

carga es de eterno esclavo. No conoces los pla­
ceres de la ciencia cuyo ingreso te está com­
pletamente vedado; lo mismo te acontececon 
las artes. Los goces, líi felicidad, la alegría, 
todo esto para tí os letra muerta.

Yeras á muchos bien vestidos, y en relación 
con la estación del año., ha pesar de no haber 
producido cosa alguna ni haber prestado á la 
sociedad el más leve servicio, al paso que tu, 
fabricando los paños más finos y delicados, 
andarás siempre cubierto de andrajos. Verás 
unos bien alimentados, á pesar de no saber lo 
que son los rudos trabajos del campo, al paso 
que tu, fatigándote con un esesivo trabajo bajo 
un sol abrasador ó expuesto á las rudas norta­
das, tendrás apenas por alimento unas sustan­
cias nocivas y falsificadas‘‘ ■'̂ r la  mano de ava­
rientos miseral les ' - ' ' ■ ' {a. g’a - -
nancla lisva hasta cnv...:- ... acsgraciada
existencia, instinto característico de la socie­
dad que nos rige.

¿Hallas esto justo? ¿Te parece que esto tiene 
rabión de ser? ¡Tamos, sé lógico! Esta vida de 
miserias y privaciones has de mandarla al dia­
blo; par^ dejar que todos los humanos satisfa­
gan por completo sus nececidades. Has de que^ 
rer qae las enormes desigualdades existentes 
desaparezcan para siempre.

No creáis que el malestar de que sois vícti- 
mas se haya derivado de ley os divinas. Si a li­
mentarais tal creencia, habíamos de juzgarte' 
SLijestionado por concepción más estúpida que 
imajinarse puede. Las desigualdades económi­
cas son efectos de las leyes del más fuerte y del 
mayor ladrón, garantidas y sancionadas más 
tarde por códigos coníecionados por los in tere­
sados en conservar los robos y usurpaciones 
practicadas. Así es como se desprende de los 
hechos de toda la historia humana.

Opresión, venjámen y robo doGlarado^ esto 
se ha hecho en todas las épocas.

Alas tiranías y las prepotencias que han sido 
trasm itidas de generación en generación lle­
gando hasta nuestra época. Hoy se roba con 
tanto descaro como antes. En la fábrica ó en 
el campo te colocan al lado de una máquina 
que con tu ayuda produce como 50, pagándoie 
por ello el burgués apenas 4 y guardándose para 
sí los 46 restantes.

Te extenúas; te enfl£iqueces, y te afixias, 
mientras el burgués engorda y adquiere salud 
y fuerzas. La sangré que tu  pierdes sü;v'G do 
yiego á la fomentación de las riquezas ile tu 
expiotad,ojr.

Ey piT-ciso, pues, qu'- C'sK; ioiiga tin ■ 
docíiías do tu suerte.

Si ante el avance üol progreso y do la 
cion te estacionas, tanto peor para tí, ■ 
las crisis económicas se acentúan de dif- ^
3' por todas partos se extienden nubes 
centellantes, r-resagiando u n a t e n q ) e s ' . 
ble que amenaza aniquilarte.

¡Ali! llegaste hasta el extremo dono onr 
tra r qtíien quiera explotarte ni por unos mi- 
rabies centavos para aliviar en algo tu  harnlí 
ni aun yendo coa el sombrero en la mano 
plorado misericordia, no encuentras 
quiera hacerlo,

Y si esto se ve hoy, ¿que sucederá *
Por tanto, si quieres caminar con el 
y con la perfección, si quieres colo-: 
lugar que te corres])onde, por térrnin 
vilezas y tan ta podredunbre, contribu,) 
á la constitución de una sociedad nuevs 
cada uno ha de hacer la g> .-• quiera. Si* 
haces, no cesaremos de repetir.

¡Pobre trabajador!

De «F¡ E^clar-.-.

N O T A S  V A R I A S

En el próximo número so publicará lalií.- 
de suscripción.
- - Todos los que tengan listas para publicar 
(lo mismo que originales) harán el bien 
entregarlas antes del 30 dol capriento. n:h 
eí num ero' 'sadrá el L« de^‘ Noviemí. ■■ 
próximo.

Pedirnos canjo.-í todos los periódicíis 
ros. Sí por no sabor ia dirección ó por olviíií' 
no mandarnos el periódico, á aigtmo délo: 
periódicos obreros, pueden mandarnos igu^.i- 
mento el canje que nosotros remitiremos desdi' 
el primer número.

Con numerosa concurrencia, so celebrí. !;• 
Asamblea Extraordinaria de Pintores el Mn*: 
i'iltimo, cumpliéndose el programa con - 
satisfacción de todos,

Era ya tiempo,.que los pintores no se r„ 
ban do acuerdo, dando lugar á que se p< ií;- • 
mal de ellos.

Lo decimos por lo de la hoIUla que los i-i" . 
nes les suministraban.

*

xlpropósito de la langosta: pues no s - 
plaga y bastante dañina, la del Arzobisj^ado • - .ü 
los Obispos sufragáneos.

Si quiera á la langosta se mata y toú'^’ úí ■ 
gan por liacer ese trabajo.

En cambio el Arzobispado, tras ' que ]:■■ 
mos nos revienta.


